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INTRODUCCIÓN
El género Dinophysis comprende varias especies consideradas productoras de 
toxinas causantes del envenenamiento diarreico por moluscos (DSP). En la 
Argentina existen casos documentados de intoxicaciones diarreicas en humanos a 
causa del consumo de bivalvos (Gayoso et al., 2002), y se ha encontrado relación 
entre las intoxicaciones y la presencia de D. acuminata y D. caudata (Sar et al., 
2010). El género Dinophysis es además productor de Pectenotoxinas (PTXs), una 
gran familia de toxinas lipofílicas, que inicialmente se hallaban asociadas al 
complejo de toxinas DSP por su estructura química. Actualmente se sabe que no 
causan síntomas de DSP pero pueden ser potencialmente hepatotóxicas y 
promover la formación de tumores en mamíferos (Lee et al., 1989). En este trabajo 
se analiza por primera vez la presencia de PTXs y sus productores potenciales en 
una extensa zona del Mar Argentino. 
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METODOLOGÍA
Durante la Campaña “Patagonia Austal”, llevada a cabo en otoño de 2012 a 
bordo del buque Puerto Deseado, se realizaron 46 estaciones de muestreo a lo 
largo del Mar Argentino (37-55,5ºS). En cada una de ellas se colectaron 
muestras de superficie, tanto de red (cualitativas) como de botella (cuantitativas) 
para el estudio del fitoplancton y la determinación de toxinas. 
Para la identificación de las distintas especies del género Dinophysis se utilizó
microscopía óptica (MO) y electrónica de barrido (MEB), y se estimó su 
abundancia empleando cámaras Sedgewick-Rafter (LeGresley y McDermott, 
2010). Los resultados se expresaron en células por litro de muestra de red (NT).
La detección y cuantificación de toxinas se realizó mediante cromatografía y 















































































































































































































Se identificaron 7 especies del género Dinophysis, de las 
cuales 3 son reconocidas como potencialmente tóxicas a nivel 
mundial: D. acuminata, D. tripos y D. caudata. 
D. acuminata fue la especie de más amplia distribución en el 
área (37-55,5°S), hallándose en el 78% de las estaciones de 
muestreo. Por el contrario, D. caudata y D. tripos se hallaron 
solo en una o dos estaciones de muestreo, ubicadas al norte 
de los 37-40ºS (Mapa 1). 
Se detectaron dos análogos del grupo de las PTXs, la PTX-2, 
en la fracción de 20 a 50 µm;  y la PTX-2sa, en la fracción de 
50 a 200 µm. La toxina más frecuente fue la PTX-2, 
observándose en el 61% de las muestras analizadas y 
acompañando la distribución de D. acuminata (Gráfico). La 
correlación entre la abundancia celular y la cantidad de toxinas 
fue baja (R² = 0,35). Los valores máximos de concentración de 
toxina se hallaron en estaciones con temperaturas entre los 
8,7 y 9,6 ºC. Tanto dichos valores como los máximos 
producidos por célula se encontraron al sur del área de 
muestreo, entre los 51 y 55º S (Mapas 2 y 3). 
En una única estación se detectó un pico de PTX-2sa junto a 
una gran abundancia de D. tripos. 
D. caudata no estuvo asociado a la presencia de PTXs. 
En todas las estaciones en las que no se hallaron individuos 
de las especies tóxicas, tampoco se detectaron PTXs.
CONCLUSIÓN Y DISCUSIÓN
Los resultados obtenidos evidencian una amplia distribución de PTX-2 a lo largo del Mar 
Argentino, asociadas con la presencia de D. acuminata. Esta extensa distribución de PTX-2 
coincide con lo observado recientemente en Chile (Trefault et al. 2011), donde su 
producción ha sido además corroborada en cultivo para D. acuminata (Blanco et al. 2007). 
La relación entre la concentración de toxinas y la abundancia celular fue baja, lo cual 
sugiere una producción diferencial de toxinas dentro de la misma especie. En este sentido, 
la toxicidad celular de D. acuminata fue mayor al sur del Mar Argentino, lo cual podría 
relacionarse con la presencia de aguas más frías que favorecen la producción de PTX-2 
(Kamiyama et al. 2010). 
El hallazgo conjunto de PTX-2sa y gran cantidad de células de D. tripos es un dato 
novedoso, ya que no existen antecedentes que relacionen al organismo con la toxina, 
aunque sí se le ha adjudicado a D. tripos la producción de PTX-2 (Rodriguez et. al., 2012). 
La PTX-2sa se origina a partir de la metabolización de la PTX-2 en moluscos (Miles et al., 
2004), aunque también se ha detectado en muestras de fitoplancton (Takahashi et al.,
2007). Estudios adicionales permitirán incluir a D. tripos dentro de las especies toxígenas 
del Mar Argentino.
Mapa 1 Mapa 2 Mapa 3
Gráfico: Abundancia de D. acuminata y cantidad de PTX-2.
1 D. acuminata, MEB. 2 D. acuminata, MO de interferencia. 3 D. tripos, MO 
de contraste de fase. 4 D. caudata, MO de contraste de fase. 5 D. 
caudata, MO de interferencia. 6 D. tripos, MEB.
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